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DISCURSO MORAL
Que

en el DIA PRIMERO DE ABRIL DE
iy8p< Miércoles después de k Dominica

de Pasión.

PREDICÓ
A LA REAL AUDIENCIA DE CONTRATi

cion á Yndias
, y Real Tribunal del

Consulado de la M< N< y L. Ciudad

de Cádiz.

EL M. R. P. Fr. AUGÜSTIN DE ESPINOSA,
Lector de Sagrada Teología en su Conven-

io de RR. PP. Franciscos Obserbantes

de dicha Ciudad
, y Examinador

Synodal de este

Obispado

DASE Á LA ESTAMPA Á EXPENSAS DE VA*
ríos zelosos, y nobles individuos del Comercio^

apasionados del Orador.

CON LICENCIA

.

CADI 'Z.

En la Imprenta > y Librería de I). Manuel Rodríguez

£ Florez , y Compañía > Calle del Hondíllo.
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lNONNE SCRIPTUM EST IN LEGE VESTRA:
quia ego dixi , Dij estis ? Joan. Cap. i o

• 34-

¿
No está escrito en vuestra Ley :

yo dixe
?
vosotros

sois Dioses ?

06***^ ON ESTE FUERTE GOLPEDE ILUS-

traC *on f y c^e convencimiento con»

# funde Jesu-Christo aquellos héroes de

__ „ ^0 obcecación , y fanatismo : aquellos

maestros de la seducción , y de la

hipocresía
,
que formados por los principios de

un zelo falaz
, y maldiciente ,

blasfemaban sus lec-

ciones de sabiduría ,
abominaban sus acciones de

santidad
,

vituperában los prodigios obrados por

su mano bienhechora , y soberana ,
combatían

los augustos fueros , y derechos de su Drvini-

nidad
? y de su misión ,

escuchaban con horror,

y escándalo su filiación divina , y propinaban ve-

nenos
, y calumnias ,

furores y amenazas
,

cas-

tigos
, y exterminios ,

a su vida innocente
,
san-
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ta 9 é irreprehensible. El día mismo destinado á

la solemne función de las Encénias
, o dedicación

deí Templo expiado por el insigne Judas Maca-
beo fue el día 5

en que pasando Jésiis por el sun-

tuoso pórtico, de dicho Templo 3 sufrid el mas

fuerte cómbate
,
que le asestaba la malignidad fa-

risaica
i
Hasta quando 9

. le dicen
(
agitados del odio

implacable que apoderaba sus corazones
, ) hasta

quando nos has de tener arrebatados de la sus-

pensión
? y enagenáíTiíento ? Quousque animam nos

-

tram tollis ( 1 )
? Si tu eres Chrlsto ,

rama del

tronco augusto de Judá 5
el embiado de Dios co-

mo Salvador universal
9

el deseado de los colla-

dos como libertador de Ysrael , y el prometido

jl de los Profetas como Principe de la alianza 5 dé-

xate ya conocer
9 y da un testimonio auténtico

?

y solemne de ti mismo. Si tu es Cbristus, dic no-

bis palam , ( 2 )

El Señor rompiendo su voz de magestad
,

y de sabiduría 5 les dice claramente : oh hombres !

ya os lo he manifestado de antemano : mis mis-

mas palabras os descubren la verdad de mi mi-

sión
5 y mis obras hechas en nombre de mí Pa-

dre os dan un claro 9 y llano testimonio de mi

Divinidad
5
pero vosotros ni dais fe á mis pala-

bras 9 ni mis obras. Loquor vobis 7
et non creditis :

opera
7
quce ego fació in nomine Patris mei

7
bcec tes-

timonium perhibent de me. ( 3 )
Si vosotros ino-

ráis ovejas de mí rebaño sin duda alguna ya me

hubierais creído
,
porque mis ovejas oyen mi voz}

y yo les doy la vida eterna sin que nadie pue-

da

&

1
y*

^ (O joann. cap. 10. v. 24, ( 3 )
Idem. v. 25-

TíVr 1
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da quitarlas de mis manos
9 porque el Padre So-

berano (
contra quien son vanos

9 y ridiculos to-

dos los inténtos de los hombres
) me ha dado

todas ¡as cosas
9 y lo que es mas apreciáble que

todas ellas
9 á saver

9
su naturaleza

9 y su poder;

de tal manera que mi Padre
9 y yo somos una

cosa misma. Sed vos non creditis quia non estis ex

ovibus meis , Oves mece vocem meam audiunt* * et

ego vitam ce temam do eis » . * , et non rapiet eas quis-

quam de manu mea * Pater meas*, quod dedit mihi

majas ómnibus est * . . . Ego 0
et Pater unum sumus

. (4)

Al oir con impaciencia este sencillo
9 y ma~

gestuoso discurso, los héroes del error rompen

todo el represado dique de sus furias
, y de su

colera
, y cogiendo piedras del bajo suelo las dis-

paran
, y asestan: 2 : : Pero la voz soberana y au-

gusta del Señor vuelve á encadenar en una sé-

K rena suspensión los desconcertádos ímpetus de aque-

llos irrupsores : los reconviene de la barbara te-

meridad de su arrojo
9 y de la obstinada impie-

dad de su ingratitud ; mas ellos sin embargo le

gritan con la abominable nota de blasfemo 9
atri-

buyéndose falsamente la Divinidad de Hijo de Dios,

que de ningún modo le podia convenir 9 siendo

puro hombre. De bono opere non lapidamus te ,

sed de blasphemia : et quia tu homo cum sis
0 fucis

teipsum Deum ( 5 )

Aquí es verdadérameníe digno de la admi-

ración mas sublime (
dice un Padre 9

Griego, (
6
)

el fuerte
9 y sobérano discurso ,

con que el Au-

tor de la sabiduría desbarata 9 y confunde la so-

B fis-

( 5 )
Idem. v. 33.

¿¡i

*
*

- ( 4) Idem. v. 26. 27. 28. 29. 30
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fistica cabilacion de los émulos de su Divinidad.

Yniquamente me aborrecéis ( les dice el Señor
)

l
Por ventura no está escrito en vuestra ley con

respecto á los Profétas
, á los Sacerdotes

, á los

Jueces , y á los Principes : vosotros sois Dioses

sobre la Tierra ? Nonne scriptum est in lege vestra :

quia Ego dixi ,
di] estis. ( 7 )

Pues si la Escritu-

ra
?
que no puede engañar ,

llama Dioses á aque-

llos puros hombres
,
por quanto están revestidos

de una autoridad superior ,
desempeñando los car-

gos
, y funciones del Sacerdocio, y de la Judi-

catura , y obrando por una potestad vicaria
,
que

les viene del mismo Dios : Si illos dixit Déos ad

quos sermo Dei factus est ,
et non potest solví

scriptura 5 ( 8 )
aquel á quien el mismo Dios ha

embiado al mundo con todas las notas , y augus-

tos caracteres de Unigénito suyo ,
en quien el

Omnipotente se complace
, y lo signa como ob-

jeto único de sus agrádos de un modo sensible so-

bre las aguas del Jordán, y sobre las colinas de

Jerusalen , y de Jericó ,
aquel

,
digo , á quien

destina el Altísimo para ruina, y resurrección de

muchos en Ysrrael , adornado de innumerables pre-

rogativas , y excelencias ,
señorío

, y potestad

,

santificación , y virtud
5 ¿

porque se ha de repu-

tar afeado con el negro borron de blasfemo

,

quando se llama Hijo de Dios ? Quem Pater sane-

tificavit ,
et misit in mundum ,

vos dicitis :
quta

blasphemas : quia dixi
,

Filius Dei sum. ( 9 )

Señor ,
ni el diafano

, y simple cuerpo de

la luz
,

necesita de otros brillos hermoseadores dis-

tin-

(6) S. Basílius. 1. 3. (j)Joaiin. Idem. v. 34. (8) Idem. v. 35. (p)
Idem. v. 36.
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Y. X*

tintos de si mismo
,

para déxarse ver en toda su

belleza , y claridad 5 ni la verdad exige otros

adornos , y coloridos
,
que ella misma

,
para dé-

xarse conocer en todo su candor
, y hermosura^

Son tan admirables como sencillos sus encantos 5.

maestra , y árbitra
,
decide por si misma

, y su

decisión no tiene otro contrario que el terco alu-

cinamiento de la obstinación. Seria un negoció'

importuno ,
á vista de este sencillo paráfrasis del

Evangelio
,
poner en movimiento agitado todos los

resortes del discurso
,

para sostener al sem-

blante de V. S. el dogma de la Divinidad de Je-

su-Christo. Jesu-Christo ,
Hijo de Dios vivo

,
es

el primer Presidente de su Tribunal, el soberano

objeto de su culto , y centro de su religión. Las

lineas del Orador deben tirarse en este dia á otro

destino , y sin salir del asunto del Evangelio
,

el

se detiene á reflexar sobre la dignidad
, y funcio-

nes de aquellos , á quienes Jesu-Christo , adoptan-

do la locución de un Salmo
,
llama Divinos , ó

Dioses sobre la tierra : Ego dixi : Dij estis. (10)
Mi vista poco perspicaz , y penetradora no

seria capaz ,
ni poderosa para descubrir este au-

gusto carácter en V. S. si ya desde las primeras

edades de la Iglesia ,
no lo huvieran descubierto

los mas antigiios Padres. Quinto Séptimo Tertulia-

no. ( 1 1 ) mira con respeto las altas sillas sena-

torias
, y les dá los tratamientos correspondientes

á unas subalternas Divinidades. San Hilario Picta-

viense es del mismo parecer , y considerando á

los héroes de la Judicatura como Y icarios del

Juez

( lo
j Psalm. 81. v. 6. (i i)In apolog. pro defens. Christian. fact. ann. 200.

wpáyp
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Juéz Supremo , afirma que con toda propriedad

debe atribuírseles el soberano nombre de Dios.

Ncmen Dei recte tribuitur iis
,
qui participant ali-

quid Divines functionis . ( 12 ) El gran Padre S.

Agustin habla con igual decoro de los Jueces
,

no solo adoptando las expresiones del Profeta
,

sino también llamándolos : Supremos Rectores del

mundo. Rectores mundi . (13) El Venerable
, y

piadoso Beda llama á los Tribunales : Vicariatos de

la suprema providencia , Depositarios del poder ,

y de la autoridad de Dios
$
porque con una po-

testad casi divina juzgan
, y goviernan toda la vas-

ta, y racional república del mundo moral. Auc-

tboritate quasi Divina preediti muñere Dei
, fungen-

tes in judicando , et regendo mundo : : propterea

scriptum : Ego dixi , Dij estis (14.)
A la sombra de estos robustos

, y elevados

valuartes de sabiduría ,
séame licito apropriaros

( ó Presidentes buenos ) la augusta
, y sagrada ex-

presión del Evangelio , no para que por el arca-

duz oculto de la adulación sople en vuestras ve-

nerables frentes el aire de una vanidad mundana ,

que no hay, ni debe haber cosa mas distante de

un Orador Christiano
,
que nada teme , y nada

exige de este siglo 5 sino para que ,
atendida la

alta dignidad de el Tribunal
5 el pueblo rudo , y

tosco la renonozca
, y la obedezca

,
el pueblo ilus-

trado
, y fino la honre

, y la aprecie ,
el pueblo

licencioso y libre la tema
, y la tiemble. A este

fin

(1 2 )
Libell. aa Imperaron , tractat. advers. Constantiuni.

( 13 } Tractat. 10. in Joann.

( 14 )
Lib. 4. De iis ,

quae ad religión, pertinenf.

\

lh
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fin escuchadme todos que os explico ya la doc-

trina christiana sobre este punto.

Los Jueces de qualquier Tribunal que sean,

igualmente que los Principes
,
en esta parte

, son

(
según el Aposto! San Pablo ) Ministros de Dios,

y Vicarios suyos
,

que no en vano llevan la es-

pada de su autoridad
, y de su poder

, sino con

el fin glorioso y justísimo de sostener los fueroV~'*H

de la justicia ,
conservar impune la innocencia

,

distribuir con equidad lo que le corresponde á ca-

da uno
,

reprimir , y castigar á los malhechores,

y vengar por efecto de una ira justa los de-

sordenes
, y las violencias de la injusticia

, y de

la mala fé. Non enim sine causa gladium portat.

Dei enim minister est : vindex in iram ei
,

qui

j malum agit (15) Quan necesario sea en el mun-

do este superior establecimiento de juicio
, y jus-

^ ticia 3 lo ignorará solamente aquel espíritu libre
,

y temerario , (
mas bien diré ) aquel hombre

embrutecido ,
que sin atender á los derechos di-

vinos
, y constitución del mundo moral

,
sea mas

proprio para vivir entre las fieras
, y selváges del

campo
,
que en medio de un imperio racional

,

y bien ordenado.

Ya por esta necesidad se reconoce quan alta,

y superior debe ser la dignidad sublime de los

Jueces respecto de los demás hombres. Pues como

ningún igual se quiere governar por otro igual;

la razón, y el derecho exigen que los Jueces sean

hombres superiores á los demás hombres : Supe-

riores en dignidad ,
superiores en tálento ,

supe*

C rieres
a

(
1 5 )

Ad Román, cap. 1 3. v. 4. 5»

¥ TPr?
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rioíes en sabiduría ,
superiores en prudencia

,
su-

periores en bondad
,

equidad y justicia. Asi los

debémos reconocer colocados en sus altas sillas

senatorias , ó por la mano del Principe
, ó por

efecto y fruto de la elección.

Las Escrituras Santas están llenas de funes-

tos anatemas contra los desobedientes
,
que no res-

petan, y escuchan la voz suprema del Juzgado.

Un Aposto! nos ha dicho
:
que los debémos obe-

decer ,
no solo por temor al golpe de una ira

juzta ,
sino por amor á una cierta ley

,

que tene-

mos gravada en nuestra conciencia. Non solum

propter iram ,
sed etiam propter conscientiam. ( i 6

)

Después se nos enseña :
que los debémos obede-

cer y respetar aun quando
,
lexos de ser piadosos

justos
, y modestos ,

sean díscolos
,
é ¡niqiios. Non

solum modestis
,

sed etiam discolis. (17) Porque

los transgresores de sus leyes , y despreciadores

de su autoridad adquieren por fruto de su teme-

ridad
,

pera si su 1 condenación eterna. Ipst sibi

damnationem acquirunt. (18) A vista de esta ley

divina peremptoria ya se dexa ver con horror

,

y escándalo quan grave sea el crimen de aque-

llos hombres temerarios y maldicientes ,
que con

sus lenguas audaces sogeridas del demonio ,
de su

genio ,
de su colera y maledicencia espuman con-

fusiones ,
dicterios , y calumnias sobre los gobier-

nos y los Jueces ,
sobre sus resoluciones y pro-

videncias. Lastiman ciertamente nuestros piadosos

oidos
,

aquellos gritos desaforados ,
entre cuyos

furiosos ecos se perciben las voces de :
Jueces

trai-

l

(1 6
)
Idem. v. 5. (17) D. Petrus epist. (18) D. Paul Idem.j'. fS
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traidores ,
iniqüos

,
defraudadores

, y otras ,
que

da horror el pronunciarlas. Temeridad bárbara ,

que se hace increíble ,
á no verse repetida por

horas entre la gente ociosa
, y holgazana

,
que

forma las tertulias
, y mentidéros. Yo bien sé, que

si contra tales gentes se diese curso á toda la se-

veridad de las leyes
, yá veríamos en breve tiem-

po refrénada su audacia. Audacia
,
que quebrare***

tando por una parte muy delicada el quarto Man-

damiento del Decálago ,
es acreedora no solo al

duro golpe de la pena temporal ,
sino al fallo irre-

parable de la condenación eterna. Ipsi sibi dam-

nationem acquirimt. (
1 9) Estad entendidos ,

Claris-

tianos
, y creed firmemente que esta doctrina no

os la enseno , y predico abrasado tal vez de la
||

fiebre de un zelo indiscreto ,
sino imbuido solí-

demente en los principios de la Doctrina Chris-

tiana
, y de la ley de Dios. Pero basta :

que ya

debemos entrar en los particulares
,

que forman

toda la materia
? y asunto de este moral discurso.

Yo dixe apoyado en el Evangelio de Jesu-

Christo , y en la exposición , y doctrina dedos

Padres 3
que los Jueces son Dioses sobre la tier-

ra
,
según está escrito. Scriptum est iti lege, vestra:

quia Ego dixi ,
Dij estis ? (

2 o
)
Señor ,

dignidad

augusta
,
que condecora a Y . S. y lo coloca so-

bre el alto trono del honor, y sobre el resto de

los demás, hombres 5
pero dignidad terrible ,

que

impone sobre sus hombros el inmenso , y enor-

me volumen de unas estrechas , y ponderosas

obligaciones. Yo desde luego que abrazé el orden

su-

( 19 )
Idem. ( 20 )

Joann. loe. cit

'vrrgTs
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superior á fin de disfrutar el distinguido honor
de orar á la frente de V. S. desde esta sagrada

tribuna 3 tuve á bien consultar las reales pragmá-
ticas ( 21 ) sobre su constitución

, y sus funcio-

nes con respeto á los diversos ramos
,
que cor-

responden á su sabia inspección
?

asi en el Tribu-

nal
? ó Audiencia de la Real Contratación

? como
én el Juzgado

3 ó Sala del Real Consulado. Ana-
lizémos

,
pues ,

las ideas del discurso , con distin-

ción
, y separación de salas ? y tenga V. S. la

bondad de permitirme que en qualidad de Sacer-

dote , y Ministro del Señor le exponga
,
con el

debido respeto
,

reverencia y decoro
3
que el amor

y zelo de la Justicia es la primera obligación
?
que

debe desempeñar en todas las causas
,
que cor-

respondan á su Tribunal
? y Audiencia de la Con-

tratación. Y añado mas : que el espíritu de la paz
?

de la verdad
, y de la rectitud es la segunda

obligación , á que debe dar entero cumplimiento

en todos los negocios , ique tienen respeto al

Tribunal ,
6 Sala del Consulado. Zelo de la jus-

ticia por la Real Contratación en todas sus cau-

sas. Espiritu de la paz ? de la verdad ? y de la

rectitud por el Real Consulado en todos sus ne-

gocios.

( 21 )
Habla aquí el Orador de la real cédula dada en Segovia a 8.

de Mayo de 1717. dirigida á D. Josef Patino ,
Presidente del Tribu-

nal de la Casa de Contratación de Sevilla , y Consulado del Co-

mercio de Yndias. Ygualmente de la real provisión del Señor D.

Carlos V. por la que da su facultad ,
para la erección de dicho

Consulado , y para la aprobación
, y confirmación de las leyes , y

Ordenanzas hechas, y propuestas por los individuos del Comercio

correspondiente á aquel Consulado de Sevilla. La real orden de Se-

ñor D. Felipe II. sobre el añadir , ó quitar algunas cosas ,
que pa-

recieron convenir en dichas Ordenanzas, asi sobre puntos de Comei cío,

como sobre el modo de proceder -en la elección de Prior, yConsule c



XI,

rocíos. Estos son ciertamente los dos mas abun-

dantes manantiales de donde fluye, y se deriva gran

parte de la felicidád del Comercio. Pero antes

de hablar en una materia tan importante
, tan de-

licada y doctrinal ; imploremos los podero-

sos auxilios de la gracia por la inter-

cesión poderosa de la Santísima

Virgen,

AVE MARIA.



SEÑOR.
f,S^^|IENr)0 LA JUSTICIA, SEGUN LA

# nccion
,
que nos dan los mas sábios

_ jí: interpretes del Derecho Civil y Real

EsPaM > a<Jue“a ™“d jurisdiccional,

con que se govierna el universo moral,

se mantienen las cosas en el estado
,
que prefine

la ley, y con la que el Juez deve dar lo que

por su legitimo derecho á cada uno le per-

tenece $
ya la alta comprehension de V. S. re-

conoce sin el auxilio de mis palabras que el amor,

y zelo de esta virtud es el espíritu principe, que

debe dar movimiento y animar todo el robusto

cuerpo de sus resoluciones. 'Virtud sublime ,
cuia

pulcritud nunca se marchita , ( 22 )
Virgen

que nadie corrompe , imperio que ninguno ven-

ce ,
fuerza que nadie resiste ,

amable y graciosa

para los justos ,
fuerte , y terrible para los m-

pro-

, \ rr • 1 V Tustitia ést virgo , ¡eterno ortum, qu* á ducit

( 22 )
Hesiod.

j ^ugusta veneranda Dijs , q„i sunt in Olimpo-



probos 9
principio fundamental de el orden , y

de la armonía
,
de la hermosura y concierto

,
de

la amenidad y decoro
9
que hay en el universo,

y en su Autor mismo
,

que se eleva sobre el

universo. Virtud .... Mas bien diré : valuarte fir-

mísimo de la inocencia
,

crisol purísimo de la

verdad, roca incontrastable de la buena fe
,

cen-

tinela de la legislación
,
trono dé los goviernos^

cetro de los Principes
,
salud de los pueblos

,
ma-

dre fecunda de todos los bienes. Virtud
,

que

siempre dura en la voluntad del justo
, en el be-

neplácito de Dios
,

en el imperio de la razón
,

ultimo fin de las Controversias humanas. Virtud

absoluta , con la que oido el actor y el reo ,

visto el mas
,

ó menos mérito de la persona
, y

de la causa ,
balanceado en equidad justa

,
el pe-

so de las circunstancias , se pronuncia lo que se-

gún derecho corresponda ,
atendiendo á que

,
ó

bien nazca de contrato , ó bien de otra cosa
,
sea

de premio ,
6 sea de pena ,

sea del todo á sus

partes
,
sea entre las partes mismas , ó con res-

pecto á el todo, siempre hemos de venir á cono-

cer en que dando á cada uno lo que le perte-

nece (
consideradas sus qualidades y su mérito,)

esta es la verdadera y absoluta justicia. Virtus ju~

risdictionalis jus suutn unicuique tribuens . Encan-

ta
, y arrebata todos los afectos de nuestro amor

,

y todos los mas vivos sentimientos de nuestro

zelo
,

el poderoso atractivo de su imperio. Impe-

rio noble
,
imperio absoluto

,
imperio universal

,

imperio Pero no. Echemos trabas al discur-

so
,
que hablando del zelo de ésta virtud con res-

peto

'¿h

Y
fi»

¡Sí
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peto á V. S. y su Tribunal
,

es necesario consi-

derarla oy dentro de las barreras
,
que ha fixa-

do la '.mano del Principe.

El Orador desde luego reconoce el destino
9

y funciones del Tribunal de V. S. por la Real

Cédula dada en Segovia á ocho de Mayo de mil

setecientos diez y siete. Su contexto es bastante-

•mente expresivo
, y se insinúa por estas voces

terminantes
: „ Haviendo determinado por el nue-

5 ,
vo regimen y método establecido para la ex-

,,
pedición de todo lo perteneciente á las depen-

„ delicias de mi Marina de España
5
aprestos y ma-

nutencion de mis Reales Armadas y Navios suel-

55 tos
5

separar del cuidado
, y manejo de dicho

55 mi Tribunal del Consulado 5
todo lo pertenecien-

55 te á ellas
9 y que corra únicamente por vuestra

55 dirección con total independencia como Inten-

55 dente general de mi Marina de España
,
queda

55 dependiente de vuestra atención y cargo lo per-

55 lenemente á dependencias civiles
, y económicas

55 de delitos
,
hurtos y excesos

5
cometidos en la

55 Navegación de Yndias : hurtos de Oro
5
ó Plata

55 hasta entregarse á mis reales arcas, ó á sus legiti-

5, mos interesados : negocios de particulares que

5, 110 tocan á mi Real Hacienda : Maestres 5 y Pi-

5, lotos : : : Proceder contra los que perdieren Na-

,5 vios 5
ó dieren causa para ello : : : Conocer de

55 los Pleitos de enjagües de Navios
,

ó adjudica-

,5 ciones
5
ó ventas de ellos : el conocimiento de

5, las justificaciones del Dominio de las Naos : ?

:

„ Recibir las fianzas de Generales f
Cabos ,

Qfi-

5, cíales , como de otros Ministros proveídos a

,ellas,
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y
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ifc-

ellas, la adjudicación de las partidas de bienes de

difuntos y ausentes : : : Dar cumplimiento á to-

das las demas Reales Ordenes con respeto á to-

das las partidas
, y efectos pertenecientes á la

Real Hacienda , y .bolsas fiscales
,
&c. &c.

O ! ¡
Que campo tan dilatado .se

,
presenta á

la sabia inspección y zelo de ¥.< S. para el de-

sempeño de estas funciones de justicia í „ Depen-

dencias civiles y económicas de delitos, hurtos,

y excesos cometidos en la Navegación á Yndias.

En efecto y ;
Quanto debe brillar el zelo de la

justicia en este género de causas ! Yo me repre-

sento á estos malhechores del Comercio ,
no solo

como unos contraventores de la buena fe
,

sino

como unos monstruos decoradores
,
que rompien-

do todos los vínculos de la humanidad
,

devoran f

al Rey y al vasallo ,
al rico

, y al pobre , á la ^
viuda y al pupilo , y sacrificando á su bárbara codi-

99

ifeí

&
<u

V.

t,

bcía
,

la felicidad
, y ventajas del Comercio ,

de

que se hacen dueños arbitros, y despóticos 5 co-

meter un crimen horrendo y universal ,
cuya

inmediata , y funesta conseqiiencía es la ruina de

los interesados ,
la perdida de los aseguradores

,

la excavación
, y desplomo de la felicidad publica,

la interceptación y rompimiento del giro
,

la so-

focación y derrame de la sangre
,
que gira^, y

anima todo el cuerpo de la Nación. No Señor

,

no hay para que transportar nuestra imaginación,

y derramarla por los planes horrorosos ,
que nos

descubren las leyes penales fulminadas contra los

pésimos delinqiientes ,
que abrasan las mieses y

talan los campos ,
roban las haciendas y sus fru-

E tos , 25

assas-í’®
5’
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tos

,

insultan los caminantes y agricultores
, y der-

raman caudolosos rios de sangre por los caminos

y por los desiertos ,
cometiendo todo genero de

excesos y delitos. Basta solo atender la gravedad

de aquel crimen , y sus funestas y nocivas con-

seqüencias
,
para excitar, y encender el zelo de

un Tribunal contra unos monstruos bancarrotas

tanto mas horribles , y criminales que los vendi-

dos terrestres
,

quanto dista mas el robar con pe-

ligro , ó con seguridad: lo que se ha fiado á ma-

nos de la buena fe ,
ó lo que se ha de acome-

ter con irrupción : en los caminos á cuerpo de

combate, ó en los inmensos mares á vueltas de

la seguridad : á presencia de quien pueda repeler

la fuerza , y sugetar el brazo invasor ,
ó en la

ausencia dilatada y segura ,
de quien no puede

defenderse ,
ni reparar su perdida. En solo el Si-

glo en que vivimos ha llorado amargamente Cá-

diz muchas veces los golpes terribles de estas ma-

nos tiranas , y feroces ¿
Quantas casas arrumadas

y perdidas ? quantas inculpables y dolorosas quie-

bras
,

quantos báñeos defalcados y por tierra, qua li-

tos huérfanos y pupilos
,
quantas viudas y donce-

llas lamentan su desgracia ,
levantan sus desmaya-

dos ojos al Cielo
, y solo (

parece )
cobran su

aliento* para poblar el aire , de quexas y suspiros.

Ya se ve ,
Señor, tales reos de la humani-

dad no serán jamás presentados ante su justo y

respetable Tribunal , sino á cubierto de los efugios

de la mala fe ,
de los enrredos del sofisma ,

de

la cavilación y el embolismo. ¿
Qué de tempesta

des imaginarias , no abultará su malicia ? Q 11

^
e

peu-
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peligros inesperados no fingirá su imaginación ?

¿
Que de arribadas forzosas no presentará su as

tucia ? ¿
Qué de infortunios y averias inculpables

á causa de unas furiosas temporaládas ? Y para es-

to qué de juramentos falsos ? qué de falaces de-

claraciones ? qué de enredos !
qué de protexías

hipócritas ! ¡
qué de sobornos á los que cimien-

!&

tan
,

establecen y defienden su causa ! pues tocto

( dicen ellos )
se compone á fuerza de dinero

,

y este lo teníamos franca y seguramente en nues-

tras manos. Pero
,
Señor ,

el zelo de la justicia ,

que es un zelo governado por el juicio y por

la discreción ,
un zelo activo y vigilante

,
pene-

trativo y perspicaz ,
sabio y prudente , y que ar-

de en vivos deseos de sostener los fueros de la

justicia 5 descubre los enredos y su embolismo ,

disipa las nubes de los errores y sus engaños,

vigila cuidádoso ,
examina constante

,
penetra ad-

vertido los mas ocultos escondites de la cavilación,

y señoreándose de las traiciones cíe la mala fe

,

descarga por fruto de sus conocimientos el duro

golpe °del rayo judicial ,
no solo sobre los reos

y delinquientes ,
sino sobre los promotores del en-

gaño y solapadóres de la verdad.

El Rey manda á V. S. desde el momento

mismo ,
en que lo establece en este puerto con una

total independencia como Yntendente General de

la Marina del Comercio de España ,
un orden no

menos expresivo y terminante, que el que intimo

el Soberano Josafat á los jueces ,
que había esta-

blecido para juzgar la Tribu de Juda. Ya desde

este momento (
les. dice , )

vosotros como \ ica-

nos

fe
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ríos de Dios os veis elevados sobre vosotros

mismos á la frente del pueblo del Señor. Voso-

tros habéis de juzgar las causas de vuestros her-

manos
?

conservar sus respectivos derechos en jus-

ticia
?
reprimir todo genero de violencias

, y es-

tablecer el recto orden de la equidad. Este es el

sagrado negocio
,
que se fia á vuestro desempeño-

mirad lo que hacéis. Constituitque ( J osaphat
)

ju-

dices in cunáis civitatibus Juda. . . . Videte ,
ait

,

quid faciatis ( 23 )
En vuestro Tribunal ha de estar

colocada como en su proprio trono la justicia : el

balanze de la equidad ha de reglar todas las fun-

ciones judiciales. Nada iniqiio
,

é indecoroso se ha

de mezclar en vuestro juicio
,
porque debeis es-

tar persuadidos que vosotros no exercéis las fon-

cienes de un empleo puramente humano ,
sino de f*

un oficio
9
que es proprio del mismo Dios. Non

enim hominis exercetis judicium
,

sed Domini (24)

A conseqiiencia de esto debeis velar sobre las fun-

ciones de vuestro ministerio con integridad de jui-

cio ,
zelo de justicia

,
amor de la verdad ,

con

exáctitud , con ciencia, con prudencia 5
por-

que los frutos de vuestras resoluciones, han de

redundar sobre vosotros mismos. Quodcumque ju-

dicaveritis , in vos redundabit. ( 25 )
Quien teme

á Dios
,
que es el supremo rector

, y juez del

mundo ,
todas las cosas las obra en probidad ,

todo

lo establece en justicia
, todo lo practica en recti-

tud. Sus acciones corresponden á sus designios

,

sus designios á sus deseos
,

sus deseos á los de

Dios.

£
fe

( 23 )
2. Paralipom. cap. ig. v. 5. 6*

(24) Idem. v. 6.
( 25 )

Idem.
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& Dios. Este santo temor del Señor sea, pues, el espíritu,

que anime vuestro empleo
, sostenga vuestro bra-

zo
9
impulse vuestro corazón

,
para que todas vues-

tras acciones sean acciones de zelo
,
de verdad

,

de rectitud
, y constante diligencia. Sit timor Do-

mini vobiscum
,
et cum diligentia cuneta facite. (2 6)

Para con vuestro Dios y Señor
,
que es el Saq-

to y justo por esencia
,
no es la iniquidad^ sino

objeto abominable
,
que excita su colera

,
é in-

dignación. Ella no puede subsistir á la presencia

del Dios de la santidad. Non est apud Bominum
Deum nostrum iniquitas. ( 27 ) La acepción de

personas
,
que invierte todo el orden

, y regla-

mento de la justicia $ tampoco cabe en el Supre-

mo Juez de suma equidad. La baja y detestable

¡S avaricia de los intereses terrenos
,
ya el mismo Se-

ñor nos dice
:
que la detesta y anatematiza. Nec

personarum acceptio , nec cupido munerum.
( 28 )

Luego vosotros
,
que sois Vice-rectores y Vica-

rios del Señor en la administración de la justicia,

(
concluye un Sabio expositor

, ) ( 25) ) debeis es-

tar formados por el corazón de Dios
,
justos

,
Ín-

tegros
,

é irreprehensibles , como vasos de honor

hermoseados con los frutos de la verdadera jus-

ticia. Pero no hay para que seguir exponiendo el

orden real de Josafat según el tenor
, con que

se lee en el sagrado libro del Paralipomenon. Bas-

ta solamente dár un golpe de atención profunda

sobre el tribunal de nuestra conciencia , y allí

veremos gravados con el dedo soberano estos sen-

F ti-

u

( 26 )
Idem. V. 7. ( 27 )

Idem * (
28

)
Idem -

( 20 ) Tirin. sup. cap. iq> lib. 2. Paralipom.

yr
#*

Pb

*5^ p gj
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timientbs de providad y justificación.

Allí veremos :
quan reprehensible es aquel

iniqüo juzgado de Antioco
,
en que haviendo com-

parecido el infame Menelao en calidad de reo in-

sidiador , y sacrilego 5 eí poderoso impulso del

soberano ,
excita la avaricia de los Jueces , con-

dena á sus actores inocentes ,
absuelve impunemen-

te su crimen horrendo , y lo coloca por fruto

de una injusticia notoria
,

sobre el trono augusto

del Sacerdocio
,
que tan legítimamente había ocu-

pado el Grande Omas. Menelaum quidem univer-

sa malitice reum criminibus absolvit. . . .
propter eo-

rum ,
qui in potentia erant

,
avaritiam ,

permane-

bat in poteState ,
crescens in malitia ad insidias

civium. (30 )
Alli veremos quan acrehedores fue-

ron aquellos Jueces iniqiios , y Principes de Ys-

rael
,

á los funestos anatemas
,
que les fulmina un

Profeta Santo
,
por haberse presentado á la frente

del pueblo como unos hombres infieles ,
fautores,

y compañeros de ladrones, amadores de los inte-

reses y de las dadivas
,
promotores acérrimos de

unas retribuciones tiránicas
, y héroes de impiedad,

que abandonaban la causa del pupilo , y jamás

•permitían se presentase la de la viuda. Principes

tui infideles ,
socii furum : omnes diligunt muñera,

sequuntur retributiónes. Pupillo non judieánt : et cau-

sa vidtiús non ingreditur ad Utos. Propter hoc att

Dominas : : Heu ! vindicabor de inimicis rneis. (31)

Hombres del estado senatorio
,
temed y temblad !

Pero la notoria y publica justificación de V. S.

val

yj)
\i,

he
£
-

I

Sf»

tS

#
I

< ¡i

7í4i

( 30 )
Lib. 2. Machab. cap. 4. v. 47. 50

( 31 )
Isaías cap. 1. v. 23. 24
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está muy remota

, y á cubierto de afearse con

estas infames notas de iniquidad. El Orador, que

tiene el honor de hacerle presente estos particu-

lares ,
había con respecto á la integridad de su

zelo y de su conducta del mismo modo
,
que el

Profeta Isaías, habla de aquellos otros
,
que fue-

ron colocados por la mano del Señor en el su-

premo juzgado de Israel y Judá. E t restituam ju***>

dices tuos ii
t

fuerunt priús
,

et consiliarios tuos si-

cal antiquitus. ( 32 )
Zelo de V. S. Zelo en pro-

ceder contra los Maestres ,
Capitanes y Pilotos ,

que perdieren navios
,

ó dieren causa para ello.

Ya está bastantemente prevenido por las le-

yes
, y Ordenanzas del Comercio la escrupulosa

observación
, y exacto modo con que se ha de dar

paso á la recepción de aquellos individuos á los £#
navios del giro. Que qualidades han de tener con

respecto al conocimiento ,
hombría de buena fe,

ciencia y practica de la navegación ,
lealtad ,

bue-

nos procedimientos ,
sanas intenciones ,

arte de Pi-

lotage
,
conocimientos de la Aritmética

,
prudencia

en los casos forzosos
,

que pueden ocurrir en paz

y en guerra
,
exámen practico por comisión del

Tribunal ,
fianzas seguras

,
acopio de todo lo ne-

cesario para precaver en lo posible averias y da-

ñds ,
inteligencia perfecta de las ordenanzas, ( 33 )

carta

(
72

)
Isai : cap. i. v. 26.

(33 )
El Orador se insinúa aquí por el texto de las Ordenaiizas he-

chas en Bilbao, aprobadas y confirmadas por el Rey D. beiipe V.

especialmente aquellas ,
cuya observancia es umversalmente revi-

vida en el Comercio ,,
que reside en todos los puertos , y adoptada

por todos los Tribunales y Salas del Consulado. En d numero 1.

y 2. del capitulo 24. se habla de las condiciones de Maestre , dapi-
J * tan
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carta de Mar
,
numero completo de marinería y

piiotage. No sobrecargar de ningún modo sobre

las fuerzas del buque. . . . ni menos clandestinamente de

estrados en perjuicio de los interesados en la car-

ga principal
?

continua asistencia en el navio
? de

dia
, y de noche

,
paz y buena armonía entre

Maestres ,
Capitanes y Pilotos

, y demás quaiida-

des y circunstancias
5
que se expresan en el ca-

pitulo veinte y quatro de las Ordenanzas. Pero l

con quanto dolor se experimenta que el descuido,,

abandono ?
mala versación

,
de una parte la igno-

rancia
7
de otra la malicia y desprecio de las le-

_____
yes

tan ó Patrón , para darles el titulo. En el 3. se habla del examen ,

que se debe hacer de su suficiencia. E11 el 4. y 5. de los Capitanes

y de las fianzas. En el 6. y 7. se previene como deberá el Capitán

tener su Navio quando se le pusiere la carga. En el 8. y <?. sobre el

cuidado del Capitán en llevar consigo un Libro enquaherrado y fo-

liado
,
para poner la qüenta y razón de la carga ,

marcas , núme-

ros , nombres de cargadores y consignatarios
, y asi misino un libro

de Ordenanzas, para que no alegue ignorancia. En el 10. y 11. se

ordena como deberá hacerse la elección de oficiales y marineros , con-

forme y de acuerdo de los interesados del Navio : : sobre la carta de

mar del Consulado, que debe llevarse : : tiempo en que la deverán to-

mar, derechos que han de pagar por ella
, y pena contra los que no

la llevaren. En el numero 12. sobre las Toneladas, que ha de cargar

un Navio con respecto á su mayor ó menor magnitud ,
Carpintero

,

Calafate, Contra-Maestre , 8cc. En el numero 13. y 14a so^re

imposibilidad de asalariar un marinero ajustado á otro buque, y so-

bre el cuydado v buena providencia de abundantes bastimentos, raí el

15. se habla de la buena unión y conformidad entre la gente del INa-

vio, para evitar todo genero de motín, <5 sublevación. En el 17- y
18. se inculca la estrecha obligación de no sobrecargar la nao, y lo

que deberá hacer el Capitán
, sino conociere por la experiencia el

porte y capacidad de ella , como asimismo de no poner sobre la cu-

bierta de la nao ningunas mercaderías y efectos. En el 19- 21. y 22*

se previene la obligación de mantenerse el Capitán en su Navio ni-

dia y de noche, quando está cargado, (aunque se halle en el puei to;

esperando tiempo favorable para hacerse á la vela , lo que hd de se-

cutar para resolverse á salir af mar , como asimismo lo que tam ien

deoe

H

¡fe

\,p>

£
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yes y Ordenanzas , y otros vicios de esta clase
,

hacen que nada aproveche la exactitud
, y salgan

íajidas todas las providencias ! ¿ Quien no se re-

presenta á estos hombres
,

que juzgando como
único negocio su seguridad personal

? y la de sus

intereses 5 miran con la mayor indiferencia todo el

cumulo de- deberes
, á que deven dar exácto cum-

plimiento ? Se abandonan á la inacción
,
á la em*

briaguez
,

al descuido ,
al bribonage , sin dar cum-

plimiento á las Ordenanzas, ( 34 )
sin prevenir

G ^

los

;

'

.
-

"j ‘P; , Ci '
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debe hacer quando considerare ser preciso componer , Calafatear y
aprestar el Navio para el viage'. En el numero 23. se ordena :

que

ningún Capitán, ó Maestre quando ajusté los ‘fletamientos ' suponga

maliciosamente mas porte de su Navio , que el que tuviere , o bien

sea por peso, ó por volumen, de lo qual resulte hacerlo innavegable.

En el 24. 25. 2

(

5 . 27. 28. 29. y 30. se mandan y disponen otras co-

sas consemientes al seguro transporte de las .mercaderías , en caso de

verse acosado de algún corsario , ú otro accidente , y caso de algún

delito
,
que merezca pena temporal

, y sobre la prohibición de en-

cender fuego en ciertos tiempos
, y de la fumigación de tabaco , 8cc. ..

En el 34. sobre la obligación, que tendrán Capitanes y Maestres de

invigilar exactamente á efecto de que cada uno cumpla con lo que

es de su inspección, pertenencia y cargo, y sobre las juntas y con-

sejos-. que deberán tener todos los dias a cierta hora el Piloto, Piloti-

nes y demas oficiales. Estas y todas las demás ordenanzas que liguen

en los respectivos números ,
pueden verse con la mayor ex tención en

el citado capitulo 24. de las ordenanzas. En el capítulo 25* numei o

12. se manda : que será del cargo y cuidado del . Piloto mayi r

atender y ver si los Capitanes de los navios cargados se mantie-

nen á bordo como se les manda en el capitulo, que trata de

sus obligaciones
, y de las de su gente

, y reconociendo en to-

do ello alguna falta deberá dar qüenta al Prior y Cónsules

para proceder , &c.

( ?a) Los Capitanes y Contra-Maestres deberán hacer por preci-

sión
(

si han de justificar su conducta) una pretexta verídica an-

te el Juez y Tribunal contra el mar , y revalidarla en e t e su

destino luego que lleguen , y en uno. y otro instrumento ciecm-

rarán haber sido inculpable toda avena y echazón de erectos al

mar
, 8cc.

I
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los peligros

,
sin consultar sus obligaciones

, dan*

do tiempo á las dilaciones mas peligrosas
, á los

accidentes mas funestos
, á los insultos de la pi-

ratería
5 á las perdidas y ruinas procedentes de un

furioso temporal dando en costas peligrosas y
toda especie de precipicios.

¿
Quantas averias grue-

sas y simples
,

quantos menoscabos en los efec-

tos y mercaderías
,

quantos costosos
, y quizá ir-

reparables rompimientos en el buque mismo, quan-

tas perdidas
,
quantos males en fin no se siguen

de su ignorancia
, ó de su malicia ? Oh ! Señor

,

y quanto zelo debe haber en V. S. á quien com-

peten estos asuntos por primera instancia como

Juez de arribadas
, ó por apelación como Juez

de alzadas
,

para que vista y examinada la causa

con el mayor rigor
,

se les aplique á estos con-

traventores de la ley toda la severidad de la or-

denanza. ( 35 )
Las desconsoladas lagrimas

,
que

continuamente vemos derramarse por estas consi-

derables perdidas, se presentan ante su recto Tri-

bunal
,

pidiendo justicia como lo previene la or-

denanza ( 35 )
para que se proceda contra estos,

y

( 35 )
Quando por ignorancia ó descuido del Piloto se per-

„ diere por varamiento ó naufragio el Navio , ha de ser por ello

„ condenado con privación de oficio para siempre , y á pagar de

„ sus bienes tódos los daños
, que causare , y si la perdida o va-

,, ramiento se averiguare haverse executadó por pura malicia suya

„ será castigado con pena capital , 6 á proporción de su
.

delÍ to

según leyes
, y juicio de justicia , que en ello procediere. ^

Cap. 24. n. 78.

( 36 ) 5? procediendo contra algunos si se hallasen culpados en e

,, naufragio a y contra robadores y ocultadores , si huviere :
por si,

„ ó sus ministros
, y quienes tengan su comisión por prisión > y

5, todo rigor de justicia , oyendo en ella á los culpados ver a ,

0

íSSJT’ í
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y los demás. tranagresores de las leyes por man-

damiento de prisión ,
confiscasion de bienes y

todo el rigor de justicia según el tenor de las le-

yes penales. No pienso, Señor, que pueda hacer V. S,

servicio mas loable á Dios ,
al Rey y á la patria

que escarmentar con la pena capital que previene

la ordenanza ya citada ,
á estos malebolos destrui-

dores del Comercio
, y enemigos declarados de,^

Dios ,
del Rey , y de la patria. No á otro fin

ciñe la espada del poder
, y de la venganza ,

de

la justa ira de Dios. Non enim &ine causa gladitm

portar. Dei enim ,
minister est : vindex in iram

ei
,

qui malum agit
. (37) y

•

í g
Discurra V. S. por todos los demás particu-

lares de su inspección judicial
, y siempre recono-

cerá
,
que en el zelo de su justicia se interesa na-

da menos que el honor de Dios , la observancia

de las leyes, la obediencia del Principe, el po-

deroso imperio de la buena conciencia
, y el prin-

cipio fundamental de la providad y hombría de

bien. Bien que se le presenten á primera instancia,

b por apelación los graves negocios
^

de
^

particula-

res
,
que no pertenecen a la Real íiacitnda las

adjudicaciones ,
o ventas de navios ,

toda espacie

de excesos cometidos en la navegación ,
toda cía-

(t

s

„ ó judicialmente como vieren pide la causa ,
determinándola bre-

„ ye y sumariamente (
la verdad sabida y buena fe guardada ,) a

,, uso de Consulado , y como se practica en las demas uepencgn--

„ das con que ,
en qüanto á su jurisdicción se observe como

>, siempre se ha observado , la que les esta concedida por ios

„ privilegios insertos al principio de esta Ordenanza ?
pm

< g-

yes, y cédulas reales de esta razón. £ Cap. 19. de a ornen

num. 1.

^ (37) Ad Román, cap. 13* v
* 4\
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se de maliciosas y nocivas arribadas

, los nego-

cios civiles de las justificaciones clel dominio de

las naos
9

adjudicación de las partidas de bienes

de difuntos ,
ó ausentes

,
los apremios contra los

fautores
, y encomenderos de los mercaderes

,
dis-

posiciones en beneficio de la plata y del oro
, y

demás efectos de la Real Hacienda
? y bolsas fis-

cales 5 todo tiene un principio y todo se dirige á

un fin : zelo de la justicia.

V. S. debe ser un Juez zeloso , é integerri-

rno
3

que debe en todas estas causas obrar con

equidad y rectitud ?
descorrer los artificiosos ve-

los de la falsedad ,
echar por tierra y confundir

los edificios de la mala fe ,
dar á cada parte lo

que le corresponde en justicia. Debe ser un tuer-

te muro de separación entre la verdad y la men-

tira
?

sostener en si mismo un valuarte firmísimo

á la inocencia ?
ser un escudo de protección para la

viuda
9 y el pupilo 5 y al mismo tiempo un rayo

disparado
?
que reduzca á débiles pavesas el trono

de la iniquidad
? y de la malicia. En una palabra

una roca
3

contra quien se estrellen todas las mons-

truosas olas de la avaricia 9
de la infidelidad y del

latronisrno
3
porque sus funciones son todas del

zelo y de la justicia de Dios. Non emm bornínis

exercetis judicium ?
sed Domini. ( 3$ )

Di0S *

zelo de la justicia. Sepan los transgresores de las

leyes : sepan los malhechores de la navegación •

sepan los monstruos bancarrotas ?
que arruinan el

Comercio : sepan los indolentes Capitanes y

lotos 3
que abandonan el cumulo de deberes á que

de-

( 38 )
Lib. 2. Paralipom. cap. 19. v. 6.

^VTrr —- "A
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deben dár exacto cumplimiento : sepan todos los

malos hijos de la patria
,
que se transforman en

declarados ,
é insolentes enemigos de su madre

,

que el carácter de V. S. es el zelo de Dios y de

la Justicia
,
que su brazo no es capaz de doblar-

se por la fuerza del Oro
,

que en su semblante

brilla todo el candor de la verdad
,
que en su d%a

do sostiene el peso de la equidad justa
, y que

su recto corazón no tiene otras impresiones que

las que ha formado en él Dios
,

el Principe ,
las

leyes. Tiemblen ellos á la frente magestuosa de su

zelo
, y tenga V. S. la gloria de zelar la justicia

contra ellos. Zelo zelatus sum : : ( 39 )
Pero per-

mítame V. S. que dé ya un paso mas adelante

para manifestar que el espiritu de la paz
,
de la

verdad y de la rectitud ,
es la segunda obligación,

á que debe dár cumplimiento en todos los nego-

cios que tienen respecto al Tribunal ,
o

sala del Consulado , y estos

serán los:
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SEGUNDOS PARTICULARES
del Discurso.

L PRIMER GOLPE DE VISTA

^ que démos sobre los principios ,

^ funciones y destino del Real Tri-

% bunal del Consulado: el zelo ,
que

j| lo anima , el candor 9
que lo dis-

tingue
,

las bases solidas ,
sobre

que se levanta ,
las graves causas de su erección

examinadas ? y propuestas por aquellos hombres

de integridad
? y buenos patriotas

,
que las^ pre-

sentaron á la Magestad Cesárea del Gran Carlos

V. y ante el supremo Trono de Felipe su augus-

to hijo 5
ya se nos descubre en toda su hermo-

sura como un monumento de paz ,
como un sig-

no seguro de alianza , como un juzgado de ver-

dad y rectitud. Las alagüeñas miradas de la. paz

y felicidad publica 7
las ventajas del Comercio y
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de la nación
,

los justos intereses y aumentos de

la Real Hacienda
,

las sanas intenciones y mutua

armonía de los matriculados del giro patrio
,

no

pudieron menos que ser adoptados con agrado de

la benevolencia de aquellos grandes Principes. Rs

un encanto que respira magestad
,

respeto y ho-

nor el soberano contenido de las Reales Cédulas,*.

( 40 ) En ellas habla el Cesar Monarca del gran-

de beneficio
,
que resulta de la erección y esta-

blecimiento del Consulado
,
de todas las causas y

negocios
,
que dicen relación á su jurisdicción

,
de

las utilidades
,
que resultan para evitar las dilacio-

nes mas peligrosas en los negocios
, y las funes-

tas conseqiiencias
,

que necesariamente se siguen

y
. de tanta diversidad de pleitos

,
del aumento, con- jj

servacion y acrecentamiento del Comercio reunido

" á un cuerpo de universidad
, y Consulado ,

en

clon-

99

99

( 40 ) „ Don Carlos por la divina clemencia Emperador , Rey de

„ Alemania , Rey de Castilla , <Stc. . . . Sepades que Ciprian de

„ Caritate en nombre de los mercaderes de todas las naciones que

residen en Sevilla nos ha hecho relación ,
que bien sabíamos

como en la Ciudad de Burgos , Barcelona y Valencia
, y en otras

„ partes de nuestro Reino , donde havia Consulado de mercade-

„ res ,
para entender en las cosas de diferencias ,

que tocaban á

„ el trato
, y Comercio de las mercaderías , asi en compras y

„ ventas , como en cambios y seguros fletamientos
, y quentas en-

„ tre mercaderes , y sus compañías y sus factores , se via por

99

99

experiencia el gran beneficio que de haber Consulado se seguía,

y como era una de las principales causas para el aumento con-

servación y acrecentamiento del trato , y se excusarían mu-

chas diversidades de pleitos y dilaciones , y otros notables m-

„ convenientes que cada día se ofrecen en disminución de la

„ Contratación , en las partes donde no havia Consulado. X por-

99 que como nos era notorio el trato que ellos tenían en nuc¿-

„ tras Yndias ? y en otras partes de nuestro Remo por la gracia

,, de Dios , era uno de los mas gruesos , é importantes que en

ellos havia , y de que redundaba gran beneficio
, y utilidad ,

y
4



donde se decida todo lo correspondiente al trato

de qualquier efecto mercantil ,
asi en compras

, y
ventas ?

como en cambios
, y seguros

, fletamien-

tos 7
qüentas

«,
pólizas ,

facturas entre mercaderes
,

compañías ? y sus factores. Ultimamente hace ver

el Soberano las notorias ventajas que de este grue-

so é importante ramo resultan en beneficio de las

Americas , y conservación de ellas.

Verdaderamente
9
Señor

?
que no pudiera aquel

Monarca haber hablado del giro de la nación
5 y

de

P) y conservación de las dichas nuestras Yndias , y sustentación

,, de ellas.

„Y á causa de no tener Consulado para tratar sus cosas

,, por vía de universidad de Prior , y Cónsules se havian seguí-

„ do
, y se seguían grandes inconvenientes

, y disminución , y

,, desorden de dicho trato y Comercio
, y se movían muchos

,, pleitos ? y con ellos dilaciones grandes en daño de las dichas

„ mercaderías
, y en detrimento de sus créditos , y que todo ce-

„ sari-a. &c. ... Lo qual visto
, y platicado por los de nuestro

„ Consejo de Indias
, y conmigo el Rey consultando consideran

-

,, do quánto á nuestro servicio
,
pro

, y bien común universal

„ de la población de las nuestras Indias importa conservar el tra-

„ to
, y Comercio de ellas

, y el gran beneficio
, y utilidad que

3, por experiencia parece que se siguen en las Universidades de

33 mercaderes , donde ha y Consulados de regirse y administrarse

35 por su Prior y Cónsules
, y las diversidades de pleitos y gran-

3, des dilaciones. Y por hacerles merced fue acordado. • • » A los

33 dichos Prior y Cónsules que asi por los mercaderes xueren

33 nombrados en la manera
,
que dicha es , damos poder y racul-

33 tad para que tengan jurisdicción de poder conocer , y conoz-

33 can de todas
, y qualesquier diferencias y pleitos que huviei e

33 y se ofrecieren de aquí en adelante , sobre cosas tocantes , y

3, dependientes á las mercaderías
,
que se llevaren , ó embiaren a

3, las dichas nuestras Indias , se traxeren de ellas , y entre mer-

33 cader y mercader y compañía
, y factores , asi sobre compras

33 y ventas , cambios , y seguros
,

qüentas
, y compañías que a-

,3 yan tenido
, y tengan , como sobre fletamientos de navios

,
_
y

33 factorías
, y de todas las cosas, que acaecieren, y se

i<

oreC1
^

3, ren tocante al trato, y mercaderías de las dichas Incua* ?

3, que hasta ahora han podido conocer , los nuestros Oficia es , o

,5 Dada en Valíadolid á 23. de Agosto de 1543 '
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de su cuerpo de Consulado con exprecion.es mas

ricas de honor ,
ni menos haber realizado con mas

candor las causas de su erección
, y las ventajas

de su establecimiento. Para escusar
(

dice el So-

berano
)
muchas diversidades de pleitos dilaciones

y otros notables inconvenientes
,
que cada dia se

ofrecen en daño de las mercaderías, y en detrj^.

mentó de sus créditos. Luego la paz es la basa

firme sobre que está cimentado este juzgado de

verdad y rectitud. Con respecto á este glorioso fin

de la paz enlaze y mutua armonía de los matri-

culados se previene en una (41 )
de las ordenan-

zas de las confirmadas en ValladoJid el año 157 5 .

que en todas las diferencias ,
causas y negocios

,

que puedan suscitarse
, y deban ocurrir á dich

o

juzgado ,
ni los actores deban presentar otras reía-

clones ,
ni los reos otras defensas

,
que las que

se insinúen sencilla y verbalmente con solo el ob-

jeto de que la verdad se haga manifiesta
,

para-

que los Señores Prior y Cónsules puedan colegir

la justicia
,
que asiste á cada uno de los interesa-

dos', yá unas veces buscando personas de expe-

riencia ,
amigos y deudos

, yá otras ordenando

á justicia las instancias de una y otra parte, ó se

1 con-

$

r

“1
)
En el numero 13. las Ordenanzas confirmadas en Valla-

do lid ' se dice :
que qualquier persona de la dicha Universidad ,

ó fuera de ella
,
que viniera á poner pleito , ó demanda ante

dichos Prior y Cónsules ;
los dichos actores hagan relación de

palabra de su demanda, y los reos de su defensa para que ios

dichos Prior y Cónsules ,
entiendan en el caso , y colijan pane

de lá razón, que cada uno tiene , y atento la. candan cíe as

personas y del negocio ,
busquen persona de experiencia , amigos

(ó deudos ,
que los concierten , y que. no pudiéndose concerta ,

ó no queriendo venir á hacer la relación de su negocio ,
>a ha-

^ gan-

WF í¿
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concierten amistosamente ,
ó se determine á plura-

lidad de votos.

¡
Quanto zelo ,

quanta paciencia y equani-

midád no debe animar este Senado de paz ! La

turbación y alboroto de unos
,
que descubren por

su parte ciertos vislumbres de justicia
,
que fluc-

túan muchas veces, entre las sombras y fantasmas

de la preocupación : los furiosos y desconsertados

ímpetus
,
que excita la cólera de otros juzgándo-

se acreedores á los intereses ,
que creen pertene-

cerles no por fuerza de la razón y de la justicia,

sino por efecto de su entuciasmo nacido de la vio-

lenta pasión de avaricia : las raposas intrigas de

algunos para conservar y retener miqüamente

aquello mismo ,
que en el Tribunal de su concien-

cia clama por su legitimo dueño y poseédor : el

embolismo y enredo de otros
,

que para solapar

sus viciosos contratos, sus compañías de iniquidad,

y sus fraudulentas negociaciones ,
se empeñan con

todos los artificios de la mentira ,
en formar in-

trincados y diabólicos laberintos ,
en que perdida

la verdad por entre las rebudias de la confusión

jamas se halla ni puede liquidarse : los ingenio-

sos efugios de la mala fé
: y las enredadoras ma-

quinas de la seducción , los artificios del ingenio

falaz
, y los impulsos de un espíritu maldiciente :

los efugios de la malevolencia , y las fuerzas resis-

tidoras del vil interes : las prodiciones y las men-

tiras : las perjuraciones , y los odios : las calum-

nias y los dicterios : la baxesa servil , y la vioíen-
J

cia

\ gan por escrito con .tanto que no admitan a los uno^ ,

otros escritos de Letrados , 8tc.

á los
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cia infame : el fanatismo
, y la iniquidad : ¡

guan-

tas vicios del corazón humano son los frutos Ie~

o-itimos de una codicia desenfrenada - ó de uno
m

J

amor desordenado á las riquezas ! Oh ! Amor de

las riquezas
,
que acreedor eres á los funestos y

terribles anatemas
,
que fulmina contra ti el mis-

mo Jesu-Ghristo ¡ Oh
¡
Tnfarne avaricia

,
que bor-

ras en el hombre Christiano todas las ideas de la

eternidad y de la Divinidad. ,
' que aborrecible

eres á los ojos del Omnipotente.

V. S. sabe mejor que yo quanto una funes-

ta experiencia acredita por horas á la frente de

su docel senatorio estos 4 abominables excesos de

una codicia desenfrenada , :y reynante en la par-

te mas principal del cuerpo mercantil Es verdad,

las leyes jamas han favorecido la injusticia
;
pero

0 las leyes mal entendidas
,

las leyes mal interpre-

^ tadas
,

las leyes viciadas ,
las leyes adulteradas y

desquiciadas de su legitimo entendimiento , de su

objeto y de su fin
,
ya hace muchos siglos

,
que

dixo el Padre San Cipriano en su famosa carta á

su Dicipulo Donato : que sirven muchas veces

,

para enrredar los ánimos
,
combatir la verdad

,
fa-

vorecer contradictoriamente una y otra parte, y
formar un sedicioso chisma entre los actores y los

reos
, y aun entre los Jueces mismos. Este es el

único y poderoso motivo
,
que estimulo la gran

prudencia de aquellos primeros fundadores y Pa-

dres del Senado
,

para evitar por medio del man-

damiento de su Ordenanza al numero 13 . y *4*

toda especie de pleitos abultados, contiendas reñí-
.

das
9 competencias porfiadas ,

autos judiciales
, so- jy

lem-

i
$
I

V'

f

z

*
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lemnidades forenses , escritos de letrados

,
pedimen-

tos legales ,
en donde por la astuta y falaz in-

terpretación de las leyes
,

la paz
,

la verdad
,

la

rectitud se pierde , se ahoga , se confunde.

Un Cónsul, considerado según su primer estableci-

miento , debe reputarse mas que como un Juez ,

.pomo un Padre del Comercio , y un promotor

de la paz
,
que carea una y repetidas veces las

partes litigantes entre si
,

las reconviene amistosa-

mente , y con blandura
,

las suabisa con el espí-

ritu de dulzura y lenidad evangélica , las instruye,

sobre los deberes
, y obligaciones de la hombría

de bien : modera los arrebatos de unos : templa

la colera de otros. Unas vecés les hace presente

los fueros y derechos del honor : otras la injus-

ticia de sus designios, y las funestas y perjudicia-

les conseqiiencias
,
que han de producir : el escán-

dalo que padece el Comercio ,
el menoscabo y

desdoro de su crédito , las dilaciones forzosas en

perjuicio del giro
, los gastos ,

los excesos ,
los

odios , y todos los demas vicios ,
que producen

las contiendas porfiadas y reñidas. ¿
Con quanta

paciencia debe sacrificar su comodidad personal,

á la de los interesados ? ¿
Con quanta ecuanimi-

dad debe presentarse sin balancear á una ,
ni otra

parte ? ¿
Con quanto gusto debe sacrificarse en el

ara sagrada de la paz y felicidad publica ? En

una palabra, un Cónsul que desea desempeñar el

alto carácter de su empleo 5
debe rebestirse del

zelo pacifico de Jacob ,
para templar los furores

injustos de Esau. Glorioso empleo ! noble destino.
J ' de la

v*

I
üb

! I

dichoso ministerio !
promover las ventajas

paz ,
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paz , y fixar su bella imagen sobre el trono de

un juzgado de concordia.

No nos detengamos
,
Señor

,
que hablando

de las causas
,
que corresponden mas propriamen-

te al Real Consulado
,
ya á mi imaginación se

presentan todas juntas y de tropel las que dicen

orden judicial , con los atrasados fallidos 7 que^
f ,

bracios
,

ó alzados
,

sus diferencias
, clases

, y
modo de proceder en sus quiebras. Este es cier-

tamente el genero de causas
?
en que muchas ve-

ces el Orador ha considerado á Y. S. compasiva-

mente oprimido baxo su docel judicial. Pero
( que

dolor
! )

por esta parte el dia mismo
9
en que vi-

vimos no es menos funesto que los pasados
9 pues

las quiebras se multiplican por momentos
, y ya

parece que amenazan un general rompimiento del

Comercio.

El capitulo 17. de las Ordenanzas distingue

y divide en tres parágrafos tres clases 9 ó genero

de quiebras. En la primera Atienen su lugar aque-

llos Comerciantes de honor
,

cuyos inculpables

atrasos no les permiten una pronta paga á sus

Acreedores en su tiempo debido y peremptorio 5

pero los intereses
,
en que abundan

,
estando, aun-

que esparcidos por las partes mas remotas
,
segu-

ros y piden una justa espera para satisfacer com-

pletamente según exige su honor y sn deseo. (42)

K Y

( 42 )
El cap. 17. de las Ordenanzas distingue tres clases de quie-

bras. La primera es al numero 2. por estas palabras,. í=¡ La pri-

mera clase ó genero de Comerciantes que no pagan lo que deben

á su debido tiempo , se deberá reputar por atrazo teniendo aquel

6 aquellos á quienes suceda ,
bastantes bienes para pagar entera-

mente
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Y es muy justo ,
Señor ,

conforme á el tenor de

la Ordenanza ,
que á estos se les haga

• guardar el

honor de su crédito ,
buena fama y opinión.

De la segunda clase son aquellos
,

que por

infortunios, que desgraciadamente les acaecen en

mar ,
ó en tierra

,
ó bien arriesgando al mar can-

.
yjdades de mercaderías y efectos

,
que considera-

ron por una prudente calculación
,
podían arries-

gar sin detrimento del Comercio , ni sus intere-

sados , al fin , al duro y fatal golpe de una fu-

riosa tempestad ,
ú otro funesto y marino acciden-

te vinieron á perecer y naufragarse. O bien por

otro aspecto fiando en tierra sus caudales ,
á unos

hombres reputados de integridad y sano crédito,

quienes ó al trastorno de una quiebra
,

á vueltas

furtivas de un engaño j se alzaron con sus habe-

res ,
sin darle satisfacción ,

ni paga ,
resultando

de estas inculpables" desgracias quedar alzados en

sus caudales, y presisados á dar punto en sus

negocios ,
satisfaciendo ,

sino el todo
,
á lo menos

la parte
,
que pueden, con sus haberes y alajas.

Y estos y sus semejantes ya la Ordenanza los dis-

tingue con la nota de quebrados inculpables (43)
La

1

¡A

fj
%
1,

l

mente á sos Acreedores y se justificare que por .accidente
^

no se

halla en disposición de poderlo hacer con puntualidad hacien Oo.o

después con espera de breve tiempo ,
ya sea con intereses ,

o

sin ellos ,
según convenio de sus Acreedores : A semejantes se es

ha de guardar el honor de su crédito , buena opinión y fama.

( 43 )
En numero 3. habla esi : La segunda cíase, <4

genero
^

quebrados son aquellos que por infortunios que inculpa em^r
les acaecieron en mar , ó tierra ,

como arriesgando en

prudentemente cantidades de Mercaderías y efectos que C™
cer y f~.

ron podían arriesgar sin daño de tercero vinieron a p
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La tercera y ultima clase de quebrados es

la de aquellos hombres
9 que según ía pintura

,

qus hace de ellos el citado numero tercero de las

Ordenanzas 9 ( 44 )
son no menos ansiosos de ad-

quirir los bienes agenos
3
que de expenderlos pro

di-
_ —-i— — —— ....

naufragarse , y fiando en tierra sus caudales á otras personas que

quando los fiaron estaban en sano crédito
, y después no les col-

respondieron 3 y pagaron sus haberes resultando de estas desgra-

cias , ó otras inopinadas inculpables , quedar alzados de sus cau-

dales y precisados á dar punto en sus negocios , formaron exac-

ta quenta y razón del estado de sus dependencias , haberes , cré-

ditos
, y débitos con los justificados motivos de sus perdidas

, y
quiebras con que vinieron á pedir quita

, y diminución á sus

Acreedores concluyendo en pagar parte de sus deudas con fiado-

res 3 ó sin ellos dentro de ciertos plazos. Estos serán estimados

como tales quebrados inculpables pero hasta que satisfagan el to-

tal de sus deudas no tendrán voz activa ni pasiva en este Con-

sulado.

( 44 ) ,3 El numero 4. dice de este modo : ts La tercera y ultima

„ clase de quebrados, es aquella que debiendo saber los Comercian-

tes el estado de sus dependencias el abanzo que de ellas deben

hacer según y como queda ordenado en el numero 13. del

cap. 19. conociendo su mal estado, 110 obstante el, arriesgan

los caudales ágenos , con dolo y fraude compran mercaderías á

plazos ,
por precios subidos y las venden á de contado , á

menos de su justo valor , en perjuicio de todo el Comercio ,”
prosiguiendo en continuos giros de letras de Cambio r perdien-

”
do conocidamente muchos caudales, continuando en esto en mu-

cho tiempo haciendo cada día de mayor entidad su quiebra

,

y alzándose finalmente con la hacienda agena que pueden ,

ocultando esta y las demás alhajas preciosas que tienen
, y con

los libros y papeles de su razón , ausentándose , ó retirándose

al sagrado de las Iglesias sm dar , ni dexar qüenta ni razón

de las dichas sus dependencias ,
reduciendo á la ultima confu-

sión á sus Acreedores de que resultan notables perjuicios á los

2
’
demás Comerciantes de buena fé ,

por lo qual á estos tales al-
9

zados se les ha de tener y estimar como infames ladrones pu~
”

blicos y robadores de hacienda agena , y se les perseguirá has-
"

ta tanto que el Prior y Cónsules puedan haber sus personas ,

”
y habiéndolas ,

las entregaran á la Justicia Ordinaria con la

causa ,
que se les hubiere hecho ,

para que sean castigadas por kx»

”
todo el rigor que permite el Derecho, á proporción de sus Jg)

<r

5F*
V»
s

delitos.
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digamente. Hombres sin honor y sin probidad

que abandonándose á todos los excesos de la in-

justicia y el latronismo
,

se burlan de todas las

providencias del Principe
, y de todo el buen

orden
, y regulación de las leyes

,
gastando ini-

quamente lo proprio
, y usurpando lo ageno. Hom-

bres
,
que en unas fraudulentas y diabólicas com-

pañías de iniquidad
,
emprenden negociaciones clan-

destinas
?
odiosos monopodios

,
rigorosas usurpa-

ciones. Hombres. ... Mas bien diré : monstruos hu-

manos rabiosamente sedientos de los despojas ,
de

las lagrimas y de la sangre de los demás infelices

conciudadanos. Hombres atrevidos
,
que sentándo-

se á descansar sobre las ruinas
, y vestigios de las

casas que ha arruinado su brazo temerario y cruel,

están mirando con ojos enjutos
, y semblante des-

vergonzado 9
su patria convertida en soledad pro-

funda
,
cuyo silencio solamente se interrumpe con

los lamentos lastimosos de un pueblo asombrado

y afligido de ver que desparecen y se hunden

de repente los bellos frutos de su industria 5 y ele

su trabajo. Oh ! ¡
Feroz y funesto regocijo de los

hijos de la infidelidad ! Ellos arriesgan los cauda-

les ágenos con dolo y fraude sin miedo de per-

der ellos nada ,
compran cantidades de efectos ri-

cos al precio
,
que nunca han de satisfacer , y

ellos venden estos mismos efectos por menos de

su justo valor
,

para utilizar en parte , y perder

en el todo con perjuicio del Comercio. Oh 1 ¡
Giro

iniqüo y detestable , en que padece la pobre de

la República! La frescura de sus genios dá en-

sanches á su malévolo corazón, para proseguir en

con-

s
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continuo giro de letras de cambio
,
perdiendo co-

nocidamente á muchos hombres de bien
, y ha-

ciendo cada dia de mayor cantidad su quiebra.

Es verdad que llega para ellos el punto fatal de

ser cogidos en la misma red
,

que astutamente

han tendido ellos mismos
$ pero

(
que lastima

! )

ellos salen al fin impunemente por medio de todqs

los efugios
, y enredos de un embolismo bien estu-

diado ,
ocultan la hacienda ágena

,
que pueden,

las alajas preciosas
,
los libros y papeles de su ra-

zón
,
refugiándose al sagrado de los Templos

, y
esta es, Señor , en la parte mas considerable la

ultima confusión á que está reducido el Comer-
cio de Cádiz.

Ya la alta comprehension de V. S. reconoce

^ llanamente que presentándose todos á su Tribunal

ó Juzgado de verdad y rectitud, baxo el solapa-

do aspecto de las dos clases primeras 3 debe em-
plear todo el zelo de su justicia en la justifica-

ción de la verdad
,

para ver si corresponden
,

á

ellas
,
ó á la clase baxa é infame de alzados y

quebrados fraudulentos
,
que deben estimarse se-

gún la ley
,
como infames ladrones

, ó injustos ro-

badores de hacienda agena. Señor
, solo á este ge-

nero de causas no tiene que temer Ja severidad

de las leyes. Brama (
bien lo sabe V. S.

)
brama

el Comercio contra tales monstruos
,
que lo hie-

ren y lo despedazan. A mi no me es licito atre-

verme á afirmar
, y menos en este sagrado íitio,

que la mayor porción de los quebrados es de este

carácter
: pero si me es permitido y obligatorio alzar

la voz
, y declamar ,

impulsado del clamor univer-

L sal

\k»

te

*

1
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sal' del pueblo todo ,
eoo unas palabras semejantes Y!$

á las de un Profeta contra unos hombres que

se dicen quebrados , y sostienen un giro secreto,

lleno de iniquidad y fraudulencia, para destrozar

y matar al inocente.* Sedet m insidiis cum diviti-

bus '

irí occultU
,

ut mterficiat inmcentem i Unos hom-

ares ,
cuyos ojos perspicaces asechan desde el es-

condite de sus escritorios
5
coirió el León desde su

cueva ,
la hacienda del pobre

,
para echar sus gar-

ras sobre ella ,
después ? de haber formado ‘ las mas

crueles í asechanzas.' Oculi ¿jus té pauperem respi-

ciurit : imidiatúr in > absmnditó ,
l quasi leo "in spelun-

ca sua/Vms hombres
,
que no roban á filo de

espada ,
ni á boca de encaro

,
sino a cubierto de

la’ rúala fe
, y

" de la atracción maliciosa de su co-

dicia. Insidiatur * Ut rapiat pauperem: .-rapere pau^

peVefn dum attrahit' eum. Unos ; hombres que no 3^
salen embozados i saltear los caminos ,

ni se pre-

paren para maniatar las -personas ¿
pero- arrasan

con todós los bienes del próximo ,
tendiendo con

los- fraudulentos papeles de sus escritorios redes

ocultas
,
para enredar de sorpresa , y precipitar a

los pobres incautos. In Jaqueó sito bumthabit eum?

inclinabit se
,

et cadet cúm dominatus Juerit patipe-

rum. Unos hombres abandonados á los exesos de

su infidelidad , sin religión
,
sin verdad ,

sin honor,

que están constantemente olvidados de Dios , y

negando de un modo impío en su corazón la

penetración soberana de su providencia , y apai -

tan toda su consideración de su ultimo fin. Dhcit

enim in corde suo : oblitus est Deus ,
uver^t jci

ciem suam ne videat in Jinem. Unos hom ies ?

que
-¿/pp'fp

ke

f:

k



!§> que dan punto á sus negocios, y al mismo tiem- Td

po emprenden los mas arduos negocios
,
que á to-

dos cobran
, y á nadie pagan

,
que no tienen pa-

ra restituir y satisfacer
, y tienen para sostener el

tren mas soberbio gloriándose
, y alabándose en

los deseos de su alma malévola
, y colmándose de

bendiciones en el éxito
, q ue llaman feliz en .fJ

sisthema de su iniquidad. Laudatur peccator in de-

sideriis animes suce :• et iniqmís henedkitur. Unos

hombres
,
que precisados á presentar /la deplorable

situación de su quiebra
,

detienen de dia en día

,

su manifestación ante el Justo Tribunal de V. S.

hasta haber logrado emprender ciertas '-'negociacio-

nes fraudulentas
,

para conservar cre'cidas y quaii-

tiosas porciones de plata
,

con que sostenerse
, y ^

triunfar después de sus quiebras, y aquí van en- jft

M vueltos los bienes de la viuda
,

del pupilo
,

del

pobre
, y aun del mismo Santuario. Oh ! Dios jus-

i

&

X '

to y omnipotente ! A vos ós : toca juzgar esta cau-

sa para que en la humillación del infeliz y desva-

lido
,
no se glorie y magnifique el hombre sober-

bio é iniqiio. Judicare pupillo et humiíi ,
ut non

apponat ultra magnificare se homo super terram. (45)

Hah ! Señor , y estos hombres ,
han de ha-

bitar con tranquilidad y sosiego en sus casas ha-

biendo arruinado las agénas?
¿
Se Ies ha de per-

mitir vestir con sobervia ,
habiendo dexado des-

nudos á los inocentes ? ¿
Han de comer opípara-

mente en sus mesas esplendidas ,
habiendo 1 educi-

do otras mesas frugales á el mtimo punto de la

escasez y de la indigencia ? ¿
Se han de pasear en

pu-

I

I

II

yjfc T45 )
Psalmo. 10. segundum Hebreos, y. 3. 8. p. 10. n. 10. 'i



CJP

.ASA!

XLII.

publico habiendo robado en secreto ? ¿ Han de sub-

sistir con la decencia
,
que ellos piden se les per-

mita
,
por la indulgencia de sus Acreedores

, y en
realidad de verdad es una decencia de profanidad,

decencia de luxo y de regalo
,
de sensualidad y

delicadeza ,
de diversión y de juego

, de espec-

táculos y de galas
, de modas y de vanidad

, de

tren y de locura, de ambición y de desorden,

de capricho y de vicios, de escándalo y prostitución?

Esta es la bella subsistencia y decencia,

que piden los fraudulentos quebrados
,
que se pa-

sean con sus frentes serenas por medio de las ca-

lles
, y los muros de esta desgraciada Ciudad.

! Ojala que la experiencia no lo acreditara para

dolor y tormento de tantos desvalidos
, y todo es-

to á cubierto de unas escusas frivolas vaciadas en ¿i
' r un \ pedimento ,

que se forma sobre el bufete de
x '

quaíquier Abogado de mala conciencia en menos

de seis minutos
, aparentando por él , infortunios

en la navegación
,

desgracias de los tiempos
,
atra-

zos del Comercio, caudales detenidos en Ameri-

ca , malas versaciones y correspondencias de los

Comisionados
, y otros semejantes prospectos fa-

laces
,
que en la mayor parte, Señor

,
todo es men-

tira ! Ni hay tales caudales en America ,
ni hay

tales comisionados infieles
, ni hay tales infortunios,

todo es tramoya , todo es enredo ,
todo es efu-

gio de la mala fe. Lo que si hay ,
Señor ,

es mu-

cho luxo
,
mucha soberbia

,
mucho tren ,

mucho

mantener casas publicas é infames ,
mucho soste-

ner mugeres indignas
,
cargándolas de Oro y pe-

drería
, mucho abanzar sobre las fuerzas del ion-

do ,

ib

<*
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do ,
mucho arriesgar con temeridad

,
mucho ro-

bar con desvergüenza : intrigas
, tramoyas

,
enre-

dos ,
embolismos ,

sin atender á Dios
,

ni á su

Evangelio : á la Religión
,

ni á su Doctrina : al

Soberano ,
ni á sus leyes : á la razón

,
ni á sus

luces : á la sociedad ,
ni á su Comercio : al te-

mor santo ,
ni á la hombría de bien.

Vaya :
que no digo

,
Señor todo lo que me

ocurre , y se presenta junto á mi imaginación

contra tales iniqüos
5

pero si diré á V. S. con la

debida reverencia y decoro
:
que en este género

de causas debe de mancomún con todo el cuerpo

de los agraviados Acreédores levantar el brazo

fuerte de su justa indignación
,
para castigar y es-

carmentar á estos hombres
, y en su cabeza á to-

dos sus semejantes, entregándolos como mandan

las Ordenanzas al rigor
,
que permite el Derecho.

V. S. debe levantar la voz para que se les nom-

bre por los Acreédores unos Síndicos Comisarios

,

no como quiera ,
sino unos hombres de zelo y

de integridad
,
que no dexándose vencer por sus

falsas lagrimas
, y fementidos clamores ,

dén per-

fecto cumplimiento á todo lo prevenido en los

parágrafos
,

ó números del capitulo diez y siete

de las Ordenanzas ,
descubriendo sus iniquidades,

sus escrituras falsas ,
sus infames tratos

,
sus palia-

das
,

é indignas negociaciones
,

sus maquinas se-

ductoras
, y justificada la verdad según Derecho

,

y como corresponde al carácter de V. S. se les

aplique toda la severidad de las leyes ,
humillan-

do su soberbia , y manifestando por un signo in-

f

i¡¿ fame á el publico ,
su iniqüa conducta , como lo ‘fí

M or- Jt
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ordena la ley primera
,

titulo décimo nono dé la

Recopilación
, y la ley segunda del mismo titulo

hecha en Toledo
,
á nueve de Junio del año de

mil quinientos y dos. Esta manda que sean decla-

rados públicos ladrones
, y verdaderos robadores,

dignos de toda la severidad de las leyes penales.

<La ley quinta manda que ,
resultando de ellos da-

ño á la república
,

se haga justicia conforme á

Derecho
,

leyes de estos reynos y calidad de los

negocios. La ley sexta intima
,
que se debe proce-

der criminalmente contra ellos, como se proce-

de contra los públicos ladrones. La ley séptima

del dicho titulo conspira á este mismo fin
,

apli-

cándole otras severas penas según la gravedad
, y

malicia de las quiebras.

Esta es
,
Señor, la obligación, que exige la

vigilancia de su Juzgado , y la severidad de las

leyes. Oh ! Y que seria del corazón
,
donde se

reúne la sangre
,
que gira por todo el cuerpo de

la nación ? Quiero decir
¿

que seria dél Comercio,

y giro patrio
,

si las leyes no estableciesen penas

graves
,
con que se diese curso á la fuerza coac-

tiva
,
para reprimir y refrenar á estos malhecho-

res del reino y de su patria ? Los mejores con-

ciudadanos
, y los hombres de mas buena fe se-

rian despedazados y comidos por ellos
,
porque a

la manera de Tigres y Lobos
,

se regalarían con

las rapiñas ,
con las maldades y toda suerte de

violencias. La Cárcel
, Señor ,

que encierra esta

especie de malas gentes ,
debe venerarse

como un monumento de piedad. Yo la miro

como presidio de la paz publica ,
crisol de la jus-

cia

,

ÍT

í
fe?
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ticia ,

desagravio de la verdad
,
vida de la buena

fe
,

asilo de la inocencia ofendida. Ella derrama se-

guridad al rededor de si, y por respeto á ella

los ciudadanos duermen con reposo
,

el Comercio

gira con seguridad
,

los tratos con buena fé
, y ca-

da uno quentaocon lo suyo.

No digo
,
Señor, con esto que su Tribunal

se transforme en aquel Otro
,
que ponía espantos

al universo entero : embiando pOr momentos victi-

mas al Tiber
,
asombros al Mente Celio

,
arroyos

de sangre á la Salaria
, y catástrofes a la Mamor-

tina. Esto es proprio de unos Jueces como Licao-

nico
,
Escauro, Valerio Graco

,
Pomponio y Mar-

co Rufo.
(
gracias á Dios

! )
que vivimos los tiempos

de la ilustración y humanidad. Pero si digo
,
Señor,

que deben castigarse los malhechores del Comer-

cio. De otro modo toda piedad será cruel
,
toda

benignidad tirana , toda clemencia injusta. De pron-

to me ocurre qual fue la conducta de Samuel

contra Agag
,

qual la de Moyses con los hijos de

Caatli
,

qual la de Job en su ministerio principal,

qual. . . . Pero no hay para que desenvolver las

Escrituras quando veo escrito en la frente dé V. S.

y su Tribunal el carácter propio de un juzgado

de verdad y rectitud. Causam
,

quam nesciebam

diligentissime investigabam. (4 <5
)
Mas de mil ve-

ces dichoso será V. S. si desempeñando de este

modo las funciones de su ministerio en orden á los

diversos ramos
,
que corresponden á su sabia ins-

pección
,

asi en el Tribunal de la Contratación
,

como en la Sala del Consulado 5 tiene la satisfac-

ción de postrarse á los pies del Juez Supremo
,

te?
5.

Jtfíí
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é Inmortal
,
que ha de juzgar necesariamente sus

justicias
, haciéndole presente la justificación de su

conducta en todas las causas
,

el zelo de su jus-

ticia en todas sus acertadas providencias , el espí-

ritu de la paz
, de la verdad y de la rectitud en

todos los negocios
,

para recivir de condigno las

recompensas
,
que están prometidas á los Jueces

,

que han trabajado j con zelo y con honor en el

importante negocio de que la justicia y la paz for-

masen sobre la tierra un mutuo enlaze,

una estrecha unión, un dulce osculo.

Justicia et pax osculatce

sunt. ( 47 )

DIXE.
(47) Salm. 34. y, 11.
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